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Sonata para piano nº 30 en Mi mayor, op. 109

	                           I. Vivace ma non troppo – Adagio espressivo – Tempo I
II. Prestissimo
III. Gesangvoll, mit innigster Empfindung 
       (Andante, molto cantabile ed espressivo)

Sonata para piano nº 31 en La bemol mayor, op. 110

I. Moderato cantabile molto espressivo
II. Allegro molto
III. Adagio ma non troppo – Allegro ma non troppo

Sonata para piano nº 32 en Do menor, op. 111 

I. Maestoso – Allegro con brio ed appassionato
II. Arietta. Adagio molto, semplice e cantabile
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Durante décadas, Elisabeth Leonskaja ha 
estado entre las pianistas más célebres de 
nuestro tiempo. En un mundo dominado 
por los medios de comunicación, 
Elisabeth Leonskaja se ha mantenido fiel 
a sí misma y a su música. Sigue los pasos 
de los grandes músicos rusos de la época 
soviética, como Oistrakh, Richter y Gilels, 
que nunca renunciaron a su manera 
de interpretar la música a pesar de un 
ambiente político muy difícil. 

Nacida en Tbilisi, Georgia, en una familia 
rusa y siendo niña prodigio dio sus 
primeros conciertos ya a los 
11 años. Mientras todavía era estudiante 
del Conservatorio, ganó premios en los 
prestigiosos concursos internacionales de 
piano como Enescu, Marguerite Long y 
Reina Elisabeth. 

El desarrollo musical de Elisabeth Leonskaja 
fue moldeado e influenciado de forma 
decisiva por su colaboración profesional 
con Richter. En 1978 Elisabeth Leonskaja 
se marchó de la Unión Soviética para crear 
su nuevo hogar en Viena, donde ya había 
actuado varias veces.

Ha aparecido como solista con 
prácticamente todas las orquestas más 
importantes del mundo, bajo la dirección 
de directores como Thomas Dausgaard, 
Charles Dutoit, Vladimir Fedoseyev, 
Iván Fischer, Tugan Sokhiev, 
Yuri Temirkanov y muchos otros. 
Además, es invitada con frecuencia a 
festivales de música de verano, como el 
Wiener Festwochen, Schleswig-Holstein 
Festival, Schubertiade en Hohenems y 
Schwarzenberg. A pesar de su apretada 
agenda como solista, la música de cámara 

siempre ha jugado un papel prominente en 
su trabajo. Elisabeth con frecuencia aparece 
con las formaciones como Artemis Quartet, 
Belcea Quartet, Borodin Quartet y 
Emerson Quartet.

Las grabaciones más destacadas incluyen 
los conciertos de piano de Tchaikovsky con 
la Orquesta Filarmónica de Nueva York 
bajo la batuta de Kurt Masur, conciertos de 
Chopin con la Orquesta Filarmónica Checa 
bajo la batuta de Vladimir Ashkenazy y 
los conciertos de piano de Shostakovich 
con la Orquesta de Cámara de San Pablo.

En su amplia discografía cabe destacar: 
la ‘Grabación del Año‘, premiada por 
el ICMA (International Classical Music 
Awards), ‘Paris‘ con obras de Ravel, Debussy 
y Enescu para el sello ‘eaSonus‘, ‘Saudade’, 
con obras de Chaikovski, Shostakóvich 
y Rajmáninov, la integral de las Sonatas 
de Schubert,  su doble CD con obras para 
piano de Schumann; los Conciertos 3 y 4 
de Beethoven y la integral de Sonatas para 
piano de Mozart, grabadas para Warner. 
Además de un largo etcétera de grabaciones 
con agrupaciones de cámara. 

En su segunda patria, Austria, Elisabeth 
Leonskaja es miembro honorario del 
Konzerthaus de Viena. En 2006 fue 
galardonada con la Cruz Austriaca de 
Honor a las Ciencias y las Artes, 
Primera Clase, por su destacado servicio 
a la cultura del país. Es el premio más alto 
en Austria. En Georgia, fue nombrada 
Sacerdotisa del Arte en 2016, el mayor 
honor artístico de este país. En 2020 recibió 
el Premio a la Trayectoria de Música Clásica 
Internacional (ICMA).¶

Elisabeth Leonskaja



El modelo alemán de Romanticismo, 
guiado por un anhelo de infinitud 
y asentado en una gran tradición 
filosófica con una fuerte tendencia a 
lo sistemático, influyó notablemente 
en los escritores. Una solemnidad de 
lo eterno que también se vio reflejada 
en la pintura paisajística de Moritz von 
Schwind, Ferdinand Georg Waldmüller, 
Anton Hansch, o Erasmus Engert, 
por mencionar solamente algunos 
nombres, y que, al mismo tiempo, 
abrió un complejo y variado mundo que 
se manifiesta con transparencia directa 
en la vida y en el arte de Ludwig van 
Beethoven (Bonn, 1770 – Viena, 1827). 
Nunca antes había ocurrido en el arte 
musical que un compositor se adentrase 
tan a fondo en el ámbito de las pasiones 
ni participara tan hondamente del 
entusiasmo y los ideales de su tiempo 
como él, interviniendo de manera
 directa en el movimiento de las ideas 
e incluso en el sentir político de un 
determinado momento histórico. 
Beethoven ha dado vida a un 
revestimiento teórico que ha desviado 
la atención acerca de la extraordinaria 
perfección musical de sus obras, en la 
que radica la razón de su grandeza.

La asemanticidad y la espiritualidad 
del lenguaje musical

Como señala Massimo Mila, el titanismo 
de carácter prometeico que Ferdinand 
Schiller y Johann Wolfgang von Goethe 
habían promovido en la juventud 
incitando al hombre en su lucha contra 
una sociedad injusta, e incluso contra 
la misma divinidad, fue entendido por 
Beethoven con una intensidad sin igual 
en su empeño heroico por reaccionar 
con valentía frente a la adversidad que 
marcó su atormentada vida. 

Aun cuando existe tanta literatura 
sobre su sordera y sobre su soledad 
-formuladas en el famoso Testamento de 
Heiligenstadt (1802)-, su determinación 
de reaccionar contra la desesperación 
y de afrontar heroicamente el destino 
adverso, no puede prescindir de este 
complejo psicológico, de combativa 
voluntad, para comprender las 
características que hacen de sus obras 
la primera manifestación musical de 
la edad moderna. Obras que pueden 
compendiarse en la intensidad de la 
expresión bajo todas las formas y con 
todos los medios de que dispone en 
cuanto a incrementos de las dificultades 

técnicas, sonoridad y en la gran 
cantidad de indicaciones expresivas 
particularmente vinculadas con la 
libertad del ritmo melódico. 
Además, acompaña a estas novedades 
una incesante profundización de la 
armonía para crear unas tensiones 
dramáticas dentro del esquema formal 
de la sonata en el que polariza la lucha 
contra los dos principios opuestos en 
un violento contraste de luz y sombra 
a través del símil de la individualidad 
de la santísima trinidad de la música: 
armonía, melodía y ritmo. 

Las tres últimas sonatas

En abril de 1820, Beethoven había 
prometido al editor berlinés Adolf 
Martin Schlesinger que escribiría tres 
sonatas para piano en tres meses pero 
diversos motivos de salud y su trabajo en 
la Missa Solemnis le impidieron cumplir 
el plazo salvo para la primera de ellas. 
Páginas que le llevaron hasta 1822 en las 
que traspasa de diferentes maneras la 
forma sonata convencional integrando 
las funciones de sus movimientos.

Dominada por profundas reflexiones, 
la Sonata para piano nº 30 en Mi mayor, 
op. 109 fue escrita, en su mayor parte, 
en Mödling durante el verano de 1820. 
Publicada en noviembre de 1821,
está dedicada a Maximiliane Brentano, 
hija de Antonie Brentano a quien se 
considera la destinataria más probable 
de su carta “A la Amada Inmortal”. 
Para Maximiliane, y con el propósito de 
“[…] animarla a tocar el piano”, ya había 

compuesto en 1812 un breve y sencillo 
Allegretto en forma de trío con piano 
(WoO 39). Su inicial Vivace, lleno de 
colores cristalinos, está interrumpido 
por la nostalgia del Adagio expressivo. 
Como ya hiciera en su Sonata para piano
nº 13 en Mi bemol mayor, op. 27 nº 1, ese 
sereno movimiento conduce sin 
descanso al Prestissimo, de nuevo 
disolviendo los contornos de la forma. 
Un grupo de seis variaciones sobre un 
tema coral (cuya segunda frase guarda 
una íntima relación con ciertos motivos 
de su ciclo de canciones An die ferne 
Geliebte op. 98), y que debe ser tocado 
“Cantando, con el sentimiento más 
profundo”, permite una conclusión 
totalmente melancólica. 

De anacrónica retrospección y de gran 
simbolismo, la Sonata para piano nº 31 en 
La bemol mayor, op. 110 fue compuesta 
entre 1821 y el año siguiente, cuando 
también se publicó. Sin dedicatario, 
su primer movimiento incluye la 
indicación “con amabilità” cuya 
sencillez, amplitud y claridad se ven 
detenidas momentáneamente por 
abruptos saltos. La atmósfera cambia 
de forma radical con el segundo 
movimiento y su espíritu de fantasía a 
través de ritmos contrastantes. 
El tercero y último, a modo de fantasía 
ampliamente desarrollada con una 
estructura multiforme, dispone primero 
de un majestuoso y sombrío Adagio que 
transforma en un recitativo lúgubre al 
que sucede un arioso dolente de infinita 

y conmovedora emoción.
La última parte de este movimiento 
está presentada por Beethoven como
“la lucha del hombre contra el 
sufrimiento” a través de una fuga que 
retoma el tema del primer movimiento 
en una especie de desgarrador combate 
interno y, cuando parece haber 
concluido, la repetición del arioso 
dolente (que entrelaza con la indicación 
“exhausto, agotado”) trae de vuelta la 
pena y el desaliento recogiendo en la 
partitura indicaciones de carácter en 
alemán y en italiano. Una segunda fuga 
representa la liberación, la esperanza 
y la apoteosis del triunfo del hombre; 
una intención similar a la que podemos 
encontrar en el “Heiliger Dankgesang 
eines Genesenen an die Gottheit” de su 
Cuarteto de cuerda nº 15 op. 132.

Compuesta entre 1821 y 1822, y 
publicada al año siguiente, la Sonata 
para piano nº 32 en Do menor, op. 111 está 
dedicada al Archiduque Rudolph. 
Considerada una enigmática 
descripción de la lucha y el terror de 
este mundo dando paso a la victoria de 
la paz, la serenidad y a la espiritualidad 
del más allá, está articulada en dos 
movimientos. Abre con un Maestoso 
a modo de misterioso exordium, cuyos 
dieciséis compases se liberan de 
forma abrupta en el Allegro con brio 

1       “Aplaudid, amigos, la comedia ha terminado”. Últimas palabras pronunciadas por 
Beethoven en su lecho de muerte.

ed appassionato apoyado por una 
célula melódica de tres notas similar 
al motivo Es muss sein! (¡Debe ser!) 
que supondría la base del finale de su 
Cuarteto de cuerda nº 16 op. 135 (1826). 
La etérea Arietta, conformada por 
cinco variaciones del tema inicial, 
según el personaje ficticio Wendelin 
Kretzschmar del Doktor Faustus de 
Thomas Mann, “[…] se pierde en 
esas alturas vertiginosas que bien 
podríamos llamar mundanas o 
abstractas”. Tras completar esta última 
sonata para piano casi tres décadas 
después de la primera, y a la que le 
seguirían las Variaciones Diabelli op. 120 
y las Bagatelas opp. 119 y 126, no dudó en 
afirmar que el piano es “[…] después de 
todo, un instrumento insatisfactorio”.

Coda: Plaudite, amici, comoedia finita est1

Nos encontramos así ante el genio 
sensible de un compositor cuya música, 
al igual que sus cartas y sus palabras, 
con su ira, su delirio, y su angustia 
física y mental, procede de lo más 
íntimo y profundo de su existencia. 
Considerado sobrehumano en su época 
por vivir al límite de su resistencia 
y reflejarlo en su arte, es una de las 
figuras definitivas de un momento 
revolucionario que todavía hoy nos 
muestra una nueva visión de la fuerza y 
de la vulnerabilidad del ser humano.¶

La supremacía del genio
María del Ser

¿Quién puede, o se atreve, a hacer algo después de Beethoven? 
Franz Schubert (1797-1828)


